
6. VIDA APOSTÓLICA
a) En precariedad de vida
Juan Pablo II en la carta de 1993 al abad general escribe a los premostratenses actuales: “Vuestros predecesores quisieron hacer de cada comunidad premostratense una imagen de la comunidad primitiva de Jerusalén, reunida en torno a los Apóstoles y a la Virgen María. Con vuestro voto de estabilidad, os consagráis al servicio de vuestra Iglesia abacial, para celebrar solemnemente la santa Liturgia, hacer subir a Dios la alabanza de toda la Iglesia y reunir al Pueblo cristiano en torno a su Señor. Que vuestras abadías, prioratos, parroquias y monasterios femeninos continúen cumpliendo esta misión, para que todos los corazones sean ensalzados por el nombre de Dios y nuestros contemporáneos hallen en vosotros acogida, disponibilidad y celo apostólico. Haced de vuestras abadías casas de oración y escuelas de fe, abiertas a todos los hombres de buena voluntad”.

La comunidad descrita en los Hechos de los Apóstoles evoca “la multitud de los creyentes con un solo corazón y una sola alma”, que pone en común los bienes, sin limitarse a vivir bajo un mismo techo. La vida en comunidad, que propone Norberto, se caracteriza por la comunión de bienes, expresión externa de la comunión interior, espejo de la unidad de espíritu y de corazón. La pobreza de vida, además del despojamiento de todo, se caracteriza por su austeridad. Norberto ve en la pobreza la garantía de la autenticidad de la palabra predicada. Para él, la pobreza da credibilidad a la predicación. Jerónimo von Hirnaim, abad de Strahov de Praga y visitador de los premostratenses de Bohemia, Austria, Moravia y Silesia, invita a todos a buscar el camino de la santidad, siguiendo las huellas de Norberto. En su obra El sermón de Norberto explica el verdadero significado de la pobreza: “Por pobreza no se entiende la simple carencia de riquezas, sino el hecho de aceptar las carencias con alegría. Dichosos, pues, los pobres, no de riquezas, sino de espíritu. No es una virtud la pobreza, sino el amor de la pobreza”. 

El espíritu de los canónigos regulares coincide con los deseos de la reforma gregoriana. Norberto es una figura emblemática de este espíritu. Su programa de vida nace de una exigencia de vida auténticamente sacerdotal. Deseoso de formar una comunidad pobre, quiere renovar el espíritu de San Agustín y repristinar la vida común del clero, para facilitar la fidelidad de la vida pastoral. La nostalgia de la primitiva comunidad de Jerusalén, nacida en Pentecostés, con la multiplicación de carismas, alimenta las mejores aspiraciones de la Iglesia. Insistiendo en los aspectos comunitarios, se intenta transformar a los primeros discípulos de Cristo y a los apóstoles en “profetas” de la vida religiosa. Esto lleva a los premostratenses a acentuar en la vida de los sacerdotes el estilo de vida de los monjes, de los que aceptan la vida en común y, por tanto, la obediencia, la pobreza absoluta, la castidad y la libertad en relación a cualquier poder laico.

La vida comunitaria, con el desprendimiento y austeridad, presupone el trabajo común. Los hermanos laicos, más tarde llamados “conversos”, se dedican a las diversas actividades manuales desde “prima” hasta mediodía, y desde “nona” hasta las “completas”. Premontré parece una amplia hacienda agrícola. Los mismos clérigos toman parte en el trabajo manual y, dos veces al día, bajo la dirección del prior, se dirigen a los lugares de trabajo, que se les ha asignado. Todos trabajan en silencio, lo mismo que los cistercienses y demás canónigos regulares. Se considera al trabajo como expresión de la vida comunitaria, como mortificación de sí mismo y como entrenamiento físico para la vida de apostolado.

Para Norberto los premostratenses deben ser la rama más fecunda de los canónigos regulares de San Agustín, es decir, una congregación de religiosos reformados, que viven en comunidad y dedicados al trabajo, a la predicación y a la práctica de la vida evangélica. El pretende formar verdaderos apóstoles, misioneros y pastores de las parroquias, en particular, de las parroquias rurales, cuyo estado es lamentable. El problema de las investiduras había llevado a los fieles a olvidar la necesidad del espíritu. La forma de elegir el clero no ayudaba en nada a formar sacerdotes dispuestos al sacrificio. Por ello, en los Estatutos, se establece la dedicación de los monjes premostratenses al apostolado parroquial. Su primer propósito es hacer de la parroquia una abadía.

En un comienzo, gracias a la generosidad de los obispos y de los príncipes, es posible organizar de este modo las parroquias. Pero luego las parroquias encomendadas a cada abadía serán tantas que las disposiciones de los Estatutos resultan letra muerta. Los canónigos premostratenses se convierten en curas de las parroquias, como representantes del abad, ayudados en su ministerio por algunos jóvenes hermanos. Esta disposición es confirmada por Inocencio II en 1135 y por Urbano V en 1262, quienes conceden a los abades el derecho de colocar a sus religiosos en las parroquias de las que han obtenido el patronato y de las que pueden recibir los diezmos.

Sin embargo, en los primeros tiempos de la Orden el trabajo manual es obligatorio para todos los religiosos, entre otras cosas porque la fundación de una abadía en terrenos áridos e incultos les obliga a los duros trabajos de roturar la tierra para subsistir. En el cuadro de su sistema económico figuran las villas y propiedades, donde, bajo la dirección de los sacerdotes o hermanos laicos, emprenden grandes obras de saneamiento y de roturación que darán origen a los nuevos pueblos. De todos modos, Norberto encomienda a sus discípulos de un modo particular la caridad, estableciendo que cuanto reciban de las ofertas y de los diezmos sea devuelto para el sustento de los pobres, de los peregrinos y de los huéspedes. Por ello en cada casa hay un hermano encargado de la hospedería y una parte de los ingresos es destinada al servicio “ad portam”: a la acogida de los peregrinos.

Junto con sus discípulos, sacerdotes y laicos, Norberto conduce una existencia caracterizada por la pobreza rigorosa, el trabajo manual, austeridad en la comida y el vestido, vida contemplativa y actividad pastoral y misionera. La vida claustral, separada del mundo, pero unida al ejercicio de las funciones sacerdotales es su característica propia; la unión del retiro y el apostolado es el aspecto singular de los premostratenses. Sobre el primer aspecto, la vida de Premontré no se diferencia mucho de la de los monjes: la misma insistencia en la caridad dentro de la vida en común, la misma austeridad de vida, idéntico amor por la vida eterna, de la que la vida claustral es ya un anticipo, la misma concepción de la oración, en la que la celebración de la liturgia se alterna con momentos de lectio divina, de meditación y de contemplación, las mismas reservas a la ciencia demasiado intelectual, a la que se antepone el amor, el gusto, la experiencia y, finalmente, una común devoción a la Virgen María. La originalidad está únicamente en el equilibrio realizado entre esta espiritualidad claustral y la cura animarum. Esta orientación pastoral y su estima de la pobreza hacen de los premostratenses los precursores de las Ordenes mendicantes del siglo XIII, franciscanos y dominicos.

b) “Estar con Cristo para enviarles a predicar”
Norberto crea, en fidelidad a la regla de San Agustín, una comunidad en continuidad teológica y espiritual con la comunidad de los fieles de Jerusalén. La vida de Norberto y de los primeros premostratenses no se presenta como una separación del mundo, sino que sus exigencias más profundas están ordenadas a facilitar el servicio pastoral, en favor de la comunidad diocesana y de toda la Iglesia. Desde su fundación, la Orden premostratense vive la tensión dinámica contenida en la llamada de Cristo a los apóstoles: “El instituyó Doce, para que estuvieran con él, y para enviarlos a predicar” (Mc 3,14). A lo largo de la historia de la Orden, los premostratenses insistirán diversamente sobre una de las dos componentes: “estar con Cristo” y “enviarles a predicar”, según la vocación personal, el carácter propio de cada abadía, las formas propias de apostolado de cada momento, en armonía con las necesidades pastorales. Esta tensión es vital para la Orden. La decadencia se manifestará en la abolición de una de las dos componentes.

Los canónigos regulares tienen siempre presente la comunidad de Jerusalén cuando quieren profundizar en su identidad, reformar los abusos del clero, volver a la simplicidad de los comienzos. Es lo que explicita el testimonio de Filippo de Harvengt (+1133), prior premostratense de Bonne-Espérance, en su tratado La formación de los clérigos:

La santidad de los apóstoles fue tan grande que si bien todos los clérigos deben imitarla no pueden, sin embargo, igualarla. Y si su dignidad se nos ha transmitido ciertamente a nosotros, sin embargo su santidad es personal, es de ellos. Después de haber recibido el Espíritu Santo, cuando hablaban todas las lenguas, y la vista de este milagro les hacía ser venerados por el pueblo entero, floreció en ellos tal novedad de santidad que inspiraron temor en los 8.000 hombres reunidos. Entonces estos hombres prometieron vivir desde aquel momento bajo la dirección de los apóstoles y tomar sobre sí el suave yugo de Cristo. Como está escrito en los Hechos de los Apóstoles: “Todos los que se hicieron creyentes estaban juntos y tenían todas sus cosas en común; quienes poseían propiedades y bienes los vendían y repartían entre todos, según la necesidad de cada uno” (Hch 2,44-45). ¡Oh novedad! ¿Quien, antes de la Ley o bajo la Ley, había sentido decir que tantos miles de personas habían llegado a tal unidad de espíritu, a una pobreza voluntaria abrazada tan generosamente, a una obediencia unánime, bajo las leyes de una santidad tan nueva y tan perfecta?

Filippo es uno de los más famosos escritores premostratenses y uno de los más significativos testigos de la espiritualidad de la Orden. Entra en la abadía de Bonne-Espérance en tiempos del abad Odón, discípulo y compañero de Norberto. Ordenado sacerdote, es elegido prior de su abadía. Y, más tarde, tras la dimisión de Odón, es nombrado abad, ejerciendo el cargo hasta la navidad de 1182, en que sintiendo cercana su muerte se retira para prepararse a recibirla. La muerte le llega el 27 de abril del año siguiente. Sus escritos son numerosísimos. Pero su gran obra es la dedicada a la Formación del clero, en la que, valiéndose de alegorías y figuras de la Escritura, da forma al pensamiento de Norberto sobre la espiritualidad del clero regular. Filippo constata con pena cuántos sacerdotes no viven su vocación con autenticidad. El sacerdocio no es objeto de ambición, porque nadie se puede arrogar el derecho a él, sino que es siempre fruto de la gracia y llamada divina. Pero una vez elegido por Dios, el presbítero debe revestirse, como el gran sacerdote Aarón, de las vestiduras de la ciencia y de la santidad, para responder a la gracia de Dios y entregarse al servicio de los hombres.

La ciencia del clero es la Escritura. Por invitación de Cristo, los apóstoles deben escrutar la Escritura para hallar en ella la Verdad, es decir, a Cristo, pues toda la Escritura da testimonio de él. Muchos, en cambio, movidos por la ambición, se duermen en la ignorancia. Hasta entre los canónigos regulares, que han abandonado todo para dedicarse libremente al Señor, hay algunos desganados, que rechazan dedicarse al estudio, acusando a los estudiosos de perder el tiempo. Ignoran que a través del estudio se llega a conocer cada vez mejor a Cristo y que, cuanto  mejor se le conoce, se le ama más y nos unimos más a él. Ciertamente, es necesario dedicarse al trabajo manual, pero esto se debe hacer con discreción y no por desprecio al estudio.

La santidad del clero, según la exposición de Filippo, consiste fundamentalmente en dos virtudes: la pobreza y la continencia. Filippo recuerda a los premostratenses que han elegido espontánea y libremente la pobreza. Nunca deben olvidar que ser clérigo significa ser herederos de Dios y tener, por tanto, a Dios como única herencia. En el Evangelio, Cristo dice a los apóstoles que “no lleven bolsa”:

Vosotros que tenéis la misión de llevar a los demás la palabra de vida e invitarles, con el mayor celo, al amor de los bienes celestiales, no podéis convertir este santo ministerio en una ocasión de comodidades terrenas. No es conveniente que vosotros, que invitáis a los otros a las riquezas del Reino, llevéis una bolsa para guardar en ella las riquezas temporales. Cristo ha querido que los predicadores no posean nada, sino que mediante su testimonio de pobreza conduzcan al Reino a los demás hombres.

Comentando la necesidad de la continencia, Filippo recoge la respuesta de Norberto a Ruperto de Deutz:

La castidad de que hablamos ha sido querida por Cristo incluso para sí mismo. El ha querido conservar el ornamento de la pureza sin contaminarla jamás. La castidad muestra también su esplendor en la Virgen María, que le ha engendrado. Ella era virgen antes de concebirlo y permaneció virgen después de darle a luz. La castidad no menoscabó la fecundidad ni la fecundidad menoscabó la castidad. Cuando Cristo se encarnó en el seno virginal, se unió a la Iglesia como Esposo en el tálamo nupcial. No quebrantó la integridad de la madre al nacer y tampoco disminuyó la castidad de la esposa al unirse a ella. Por tanto, los hombres, llamados por él a la misión de instruir a la Iglesia en su nombre, ordenados para educar a los hijos espiritualmente, deben conformar su vida con la de él.

Los apóstoles, ministros de Cristo, mediadores entre Dios y los hombres, son el modelo ideal de los sacerdotes. En ellos se muestra en plenitud la vida apostólica y la vida cristiana, como nos la describen los Hechos de los Apóstoles al presentarnos la primera comunidad de Jerusalén, cuando todos los creyentes 

tenían una sola alma y un solo corazón. Ninguno consideraba como propio lo que poseía, sino que lo tenían todo en común... Todos se reunían bajo el pórtico de Salomón. Rico era, pues, aquel pórtico, no tanto por el oro, la plata y demás metales del antiguo Salomón, sino por el tesoro esplendente de la nueva fe.

Los canónigos, en su vida, deben dar el testimonio de todas las virtudes. Conviene que muestren en su persona lo que predican a los demás, para no desagradar a Dios ni sean rechazados por los hombres. Como deben predicar la dos vidas, la activa y la contemplativa, deben por tanto vivir ambas. Lo que sobresale en su vida es el celo por las almas, la formación de discípulos, la atención y cuidado de los débiles y enfermos, la compasión por los pobres y oprimidos, la discreción en la actividad. En todo ello buscan siempre y sólo la gloria de Cristo y no el interés personal. Para ello necesitan estar atentos a defenderse de la ambición, la avaricia y la lujuria, el odio y las discusiones, si es que desean vivir en el presente en paz y gozar en el futuro de un descanso eterno.

c) Hechos de los Apóstoles
El testimonio de la conversión de Norberto ha atraído en seguida a otros, que junto con él adoptan la regla de San Agustín, juzgándola la más apropiada para el tipo de apostolado que desean seguir. La regla de Agustín asume un valor creciente para regular la vida del clero, mientras que la regla de San Benito define la vida del monje. Pobreza, austeridad y búsqueda de la santidad personal caracteriza el talante espiritual de los primeros premostratenses, pero Norberto no pretende que sus canónigos regulares se dediquen exclusivamente a la vida contemplativa según el modelo de los monjes, sino que desea que se dediquen al anuncio del evangelio en medio de la sociedad de la que se han retirado. Es el rasgo distintivo de la Orden. Ciertamente, aún no es propiamente una Orden y, seguramente, Norberto no piensa en fundar una familia religiosa estructurada y organizada, sino únicamente promover el nacimiento de una comunidad de canónigos, según el modelo original de la comunidad primitiva de Jerusalén. Por ello Norberto propone a sus compañeros una vida como la de los apóstoles reunidos en torno a Jesucristo. Toda la vida se organiza en torno a Cristo. A través de la plegaria litúrgica, a lo largo del arco anual, se recorren los misterios de la vida de Jesús, y se expresa también a través de la devoción particular a la Virgen y en el culto a los santos relacionados con Jesucristo, como San Juan bautista y San Juan Evangelista. La vida elegida para los canónigos es primeramente de tipo pastoral. A este nivel se sitúa la diferencia con los monjes. Y esa es la idea de Norberto.

Sin embargo, no hay que olvidar que en esta época “el estado de perfección” corresponde sólo al monje. El estado clerical no se consideraba como “estado de perfección”o “estado de vida consagrada”. En realidad el clérigo que aspira a la perfección se siente obligado a vivir la profesión monástica cenobítica o eremítica. No existe otro camino. Y ese es el camino que abren los canónigos regulares, al unir las dos vidas, las dos vocaciones: la monástica y la pastoral.

En polémica con los monjes acerca de la misión pastoral, Anselmo, obispo de Havelberg, y más tarde arzobispo de Ravena (+ 1158) y siempre canónigo premostratense, en una carta al abad benedictino Egberto de Huysburg le acusa de manipular la Escritura: “Está mal instrumentalizar la Escritura en favor propio, aplicando la realidad de la comunidad primitiva de Jerusalén al orden monástico y no al orden canonical”. Con bastante humor Anselmo le dice que aquel libro se titula: “Hechos de los Apóstoles” y no “Hechos de los monjes”. ¡Los primeros cristianos, los de la primera Pentecostés del Nuevo Testamento, no eran monjes! “Los primeros creyentes, le dice, a veces vivían la vida contemplativa y a veces la vida activa, siempre con absoluta perfección”. Por tanto una misma persona puede conciliar en sí misma estas dos formas de vida, alternándolas según las ocupaciones y obligaciones de cada momento.

Filippo de Bonne-Espérance, en el citado escrito sobre la Formación del clero, añade un nuevo argumento. La Eucaristía y el sacerdocio son necesarios en los monasterios, pero el sacerdocio no es parte esencial de la vida monástica. Muchos monjes están revestidos del sacerdocio y toda la Iglesia se alegra de ello, pero no hacen profesión de vida clerical. El clérigo, por vocación, se dedica al cuidado pastoral de los fieles. Los monjes, si reciben el sacerdocio, es para utilidad de los hermanos del monasterio, pero no para utilidad del pueblo cristiano, porque la esencia de su vida consiste en el retiro del mundo para entregarse totalmente a la alabanza divina, mediante la oración personal y litúrgica y con el trabajo manual, y no mediante el ministerio pastoral. Los clérigos regulares, uniendo los dos ministerios, son un don de Dios a toda la Iglesia. La vida de los canónigos de Premontré es una prueba de esta bendición de Dios:

En aquel lugar la santidad de los clérigos se caracteriza por un gran fervor. La resistencia contra las atracciones del mundo es tan firme que realmente la vida de los Apóstoles se renueva en ellos. Es tal el empeño en vivir la santidad que en ellos se dan al mismo tiempo la laboriosidad de los monjes y la fe santa y devota de los clérigos. Justamente Dios ha querido que todo esto aconteciese en un valle, cuya conformación estuviera de acuerdo con su misión. El mismo valle, con razón, se llama Premontré. Esto hace comprender que la humildad de los clérigos en dicho lugar no ha comenzado sin motivo o por casualidad, sino que la misericordia divina la mostró antes como testimonio para los demás. Premontré testimonia que mediante la humildad se halla el camino del retorno a Dios.

Esta espiritualidad está en conformidad con el espíritu de la reforma gregoriana. Sin querer transformar los monjes en canónigos ni los canónigos en monjes, Gregorio VII, en su deseo de  reforma de la Iglesia, insiste en la vida en común, como reflejo de la vida de la Iglesia de Jerusalén, y también en el desprendimiento de los bienes. Para ello, en una Regla de los canónigos regulares se lee: “Apoyándonos en las Sagradas Escrituras, decidimos que todos celebren juntos la liturgia, sean asiduos a las lecturas sagradas y prontos a obedecer al propio obispo y a su superior, como lo exige la Orden de los canónigos; estemos unidos en la caridad, llenos de buen celo”. La misma espiritualidad, penetrada de textos bíblicos, se encuentra en la célebre obra El escudo de los canónigos del abad del monasterio canonical de Reichersberg, Arnón (+ 1175), donde expone la complementariedad entre la Orden de los canónigos y las Ordenes monásticas:

Se da cierta diferencia entre la profesión y testimonio de las dos Ordenes. La Orden monástica muere al mundo, llevando un hábito lúgubre; así anuncia cómo debemos morir con Cristo a nuestros vicios y concupiscencias. Pero la Orden de los clérigos resplandece, con su hábito blanco, como el ángel testigo de la resurrección de Cristo; así nos insinúa cómo debemos caminar en novedad de vida, resucitando con Cristo.

Ambas Ordenes deben caminar juntas en la Iglesia, sin acepción de personas, aunque con un recíproco sentido de honor, como Pedro y Juan corriendo hacia el sepulcro de Cristo. La vocación de los dos apóstoles se reproduce en las dos Ordenes: “Una está más entregada a la contemplación, la otra más dedicada al ministerio pastoral; una, con Juan, contempla los prodigios; otra, con Pedro, se convierte en espectáculo para el mundo; una es más paciente en el esfuerzo físico, la otra más hábil en la formación moral:

En estos dos apóstoles, Pedro y Juan, la Orden de los canónigos y la Orden de los monjes corren juntas. No es menor la sublimidad de gracia en la actividad de la evangelización llevada a cabo por los clérigos que la manifestada en la potencia taumatúrgica de los monjes.

 En el comentario de la Regla de San Agustín, escrito por el canónigo Lietberto de Saint- Ruf (+ 1110), resume la espiritualidad de los canónigos regulares del siglo XII:

Conviene a la religión y a la buena crianza que los hermanos que viven en común, salgan y moren juntos. El Apóstol prescribe que todo se haga con decencia y orden (1Co 14,40). Esta reunión de los cuerpos puede tener un significado espiritual. La comunidad de los santos evoca un terrible escuadrón de combate bien ordenado. Cuando un escuadrón de soldados se prepara para el combate, lo primero aprieta la filas y consolida el orden, para no ser cortado ni dispersado por el enemigo. Así nuestro ejército espiritual debe permanecer bien compacto y ordenado; se le prescribe caminar en orden, porque todos los días debe fortificarse contra el demonio. Su cohesión debe espantar al antiguo enemigo que nada teme tanto como la unidad y la concordia. Poro fijémonos bien en lo siguiente: en vuestros movimientos, nada moleste las miradas, sino que todo se oriente a la santidad de vuestro estado. Los canónigos deben comportarse de modo que no atraigan los reproches de nadie. Sería totalmente inconveniente que fuesen objeto de desprecio, mientras su Orden exige dar a los demás ejemplo de santidad. A ellos se dirige el Señor, cuando dice: “Sed santos, porque yo soy santo” (Lv 11,45).

Debemos ser realmente santos, sigue Lietberto de Saint- Ruf, quienes hemos recibido el hábito de la religión y de la santidad, quienes nos hemos consagrado al culto de Dios, a los altares del Señor, a los santos misterios: “Que todos nos consideren como ministros de Cristo, dispensadores de los misterios de Dios” (1Co 4,1). El Apóstol  nos prescribe serlo y parecer tales ante todos. No es suficiente llevar una vida santa; es necesario también una buena fama. La vida buena es necesaria para nosotros, la buena fama es necesaria para los demás. Por ello el Apóstol añade: “Es necesario gozar de buena reputación antes los de fuera”. Es, pues, necesario que nuestro modo de vivir concuerde con el nombre que llevamos, que nuestra profesión se vea en todo lo que hacemos. Si la Orden es santa, sea santa nuestra vida; y si se habla bien de nosotros que ello corresponda con la realidad. Así viviremos como religiosos si mantenemos nuestros movimientos bajo la disciplina, si regulamos nuestros miembros y sentidos sin flaqueza ni ligereza. Una apariencia simple y humilde, sin miradas fijas sobre lo que nuestra alma no pueda lícitamente desear; una conversación pura sin nada de inútil ni inconveniente, tratando gustosamente de las cosas de Dios; un lenguaje espiritual que se abstiene de lo ocioso o nocivo, defiende el bien y la humildad. Con todo esto la pureza de corazón, la honestidad de los gestos, el andar firme, el talante respetuoso, la actitud religiosa. En síntesis, en todo lugar resplandezca la santidad, se imponga la honestidad, sin faltar a la humildad.

Jerónimo von Hirmaim (+1679) responde a los canónigos preocupados por no saber cómo unir la vida contemplativa con la vida pastoral. Se sirve para ello del clásico ejemplo evangélico de Marta y María. La vida de los premostratenses abraza, en difícil equilibrio, la vida mixta: 

Entre todos los actos exteriores, se busca en vano algo más santo, más agradable a Dios que el cuidado de las almas en la predicación de la palabra de Dios y en la administración de los Sacramentos. Pero Marta se debe hacer ayudar de María. Marta no debe andar siempre corriendo de acá para allá y, menos aún, agitarse excesivamente. María, por su lado, no debe quedarse siempre sentada a los pies del Señor. Marta debe unir la contemplación a su vida activa y María debe unir la solicitud por el prójimo a su vida contemplativa.

La vida mixta auténtica es la solución perfecta de todos los problemas de los presbíteros que deseen entregarse plenamente al ministerio pastoral sin renunciar a la búsqueda de la santidad. Necesitan volver constantemente a las fuentes para actuar “in spiritu Christi et Apostolorum” y santificarse en el ministerio nutrido de oración y celo apostólico:

La vida mixta es la mejor, al apoyar su raíces en la contemplación y llevar los frutos de la acción. Esa es la verdadera vida apostólica, transmitida por los Apóstoles, que eran asiduos a la oración y a la predicación. Esta es la vida que Cristo mismo ha mostrado con su ejemplo.

Cuando Cristo invita a los Apóstoles a seguirle, se expresa en términos de misión y actividad: “Os haré pescadores de hombres” (Mc 4,17). Pero, al mismo tiempo, Cristo, modelo de los Apóstoles, fue el más grande experto en la contemplación, pues vivía en constante comunión con el Padre, llevando a cabo su misión con espíritu de obediencia y amor filial. Jerónimo, por tanto, concluye: “El premostratense será apto para las tareas pastorales en la medida en que busque en su monasterio dedicarse con diligencia a la contemplación, entregándose a la lectura, la meditación y la oración, los tres elementos que constituyen las contemplación”. Imitando a la Virgen, el premostratense está llamado a escuchar, comprender, conservar y encarnar en su vida la Palabra de Dios.

En una segunda obra, La vía recta de la vida, una especie de meditaciones y oraciones cotidianas, Jerónimo presenta el camino que conduce a la vida eterna. El hombre, siendo pecador, experimenta su impotencia total para seguir este camino. Necesita saber, querer y poder realizar la voluntad de Dios, que conduce a la vida. Pero el hombre, por el pecado, es ciego para ver la voluntad de Dios, perezoso para quererla y débil para cumplirla. La ayuda indispensable para ello sólo le puede venir de Dios. Sólo Dios puede infundir la luz en el alma para que pueda ver; la gracia para que pueda querer; y la fuerza para que pueda realizar lo que ha visto y quiere. El premostratense recibe la luz de Dios en la asidua lectio divina, en la que Dios le habla al corazón. Con la luz de Dios aprende a discernir su voluntad, pues le ilumina el espíritu para que sepa distinguir lo que es oportuno hacer en cada momento, a conocer lo que agrada a Dios. Luego la gracia divina despierta la voluntad durante la meditación. En ella Dios llama a la puerta del alma y habla al corazón. Estimulado con la gracia de Dios y persuadido con su amor, la oración implora la fuerza para vivir la voluntad de Dios. Y Dios, que muestra su voluntad y da el quererla, no dejará sin escuchar la oración sincera, que brota del corazón del hombre.

La regla de San Agustín hace presente un modelo efectivo de vida apostólica, pero fundamentado en la vivencia espiritual. Juan Pablo II escribe en la citada carta: “Al fundar la comunidad de Premontré, San Norberto eligió la regla de San Agustín. La comunidad agustiniana se funda sobre el amor de Dios y sobre el deseo de conocerlo siempre mejor, para poder amarle mejor. Ella requiere la simplicidad de corazón y el amor recíproco, la ayuda fraterna y la unidad de espíritu para buscar la única cosa necesaria”.

d) Retrato del abad
La primera redacción de los Estatutos, que Hugo de Fosses escribe en 1131, la aprueban los abades de los primeros monasterios reunidos en Capítulo. En los Estatutos se establece que al frente de cada comunidad está un abad que, elegido por los religiosos, ejerce sus funciones con independencia casi completa del poder central, que reside en todos los abades reunidos en Capítulo general, celebrado, al principio, cada año en Premontré el 9 de octubre o el cuarto domingo de Pascua. Más tarde se pasó a celebrarse sólo cada tres años.

El abad premostratense, llamado también prelado o preboste, ejerce su ministerio en nombre de Cristo en favor de los hermanos de la abadía. Su misión dentro de la familia premostratense es estimular a los hermanos en el camino de la santidad en fidelidad al Evangelio y enviarles a la misión en nombre de la comunidad. Monseñor Calmels, abad de Frgolet desde 1946 hasta 1962, y abad general desde 1962 hasta 1982, dirigiéndose a un abad apenas elegido, traza los rasgos fundamentales del retrato del abad premostratense: “Ser abad es una gracia, no un privilegio. Una carga más que un honor”. El es, al mismo tiempo, miembro y cabeza de la abadía que debe regir, presidir y animar: “No os engañéis, será duro y crucificante mandar. Nunca es fácil dirigir, con absoluta paciencia, las actividades de los otros. Recordad esto: el momento peor, el más crítico de la obediencia, no es por parte del religioso decir ‘sí’, sino repetirlo cuando su voluntad ha superado el momento de sorpresa y ha tenido el tiempo de reflexionar. No olvidéis que la diferencia entre quien gobierna y quien obedece es esta: el que obedece debe obedecer a una sola persona, mientras que el que gobierna obedece a todos. Para mandar mejor aprended a no decirlo todo. Callad lo más posible. Un verdadero superior dice lo necesario, sin palabrerías; lo dice a quien conviene, sin intermediarios; lo dice cuando conviene, sin tardanza; y lo dice como se debe, sin tergiversaciones”.

El ministerio de abad no se reduce a ejercer una función canónica de dirección y responsabilidad. Desde el día de su elección, el abad se convierte en el esposo de su Iglesia, de modo que después de su muerte a su iglesia se la llama “Iglesia viuda”. Es igualmente padre y pastor de la comunidad. Contrae con ella un vínculo espiritual, como subraya el rito de la bendición abacial. De este modo, el abad es invitado a comportarse en relación a su comunidad, la Iglesia de la que es esposo, como Cristo se comporta con la Iglesia. El estilo de su autoridad en el gobierno de la abadía se inspirará en la misericordia. Para ello, como pastor de los hermanos, tendrá siempre ante sus ojos la imagen de Cristo buen Pastor, que se sacrifica por la comunidad y manifiesta una generosa solicitud pastoral hacia todos los miembros, que confían en él. Por ello, sigue Calmels: “No se nace abad, hay que llegar a serlo. Lo seréis cada día mejor entregando vuestra persona a cada uno de vuestros religiosos y llevándolos a todos en vuestro corazón. No os faltarán enseñanzas y sobre todo, me atreveré a decir, los más desobedientes os darán lecciones de obediencia. Pero vuestro aprendizaje lo haréis sobre todo contemplando al Señor. Alimentad vuestras cualidades de abad bebiendo en el espíritu de ternura paterna, en la fuente de toda misericordia: las llagas de Cristo. Ser abad quiere decir sacrificarse por los demás y hacerse su esclavo. Ser abad significa tener un corazón de Cristo. A partir de hoy os habéis hecho esclavo de las necesidades de la comunidad, esclavo de sus cualidades para hacerlas fructificar, esclavo de sus miserias, para enriquecerla, esclavo de sus defectos para corregirlos, esclavo de sus testimonios para escucharlos, esclavo de todos, para llevar a todos a la unidad. Deberéis aceptar los buenos y malos humores y las obediencias incómodas, para transformarlas en contrariedades evangélicas. El primer deber del abad premostratense es conducir a los hombres a la santidad a través de los senderos trazados por San Norberto. Hacedlo con gran simplicidad, con mano firme y, si es necesario, enérgica, sin caer por ello en la actitud del poder de dominio. Mantened un contacto permanente, profundo, verdadero, humano, con vuestros hermanos, aunque si, por necesidad, vuestros súbditos conservan una respetuosa distancia”.

En el camino de la conversión, la presencia viviente de la tradición de la Orden es a veces objeto de molestia, porque recuerda los puntos fundamentales hoy quizás no muy estimados y las exigencia olvidadas: “No temáis el que os digan que estáis pasados de moda. Alegraos cuando se os diga que jugáis un juego viejo, porque queréis conservar intactas las verdades esenciales y las tradiciones que nos caracterizan como premostratenses. No os olvidéis de defender, repetir y proclamar que la Iglesia cambia a veces de rostro, pero nunca de mente, y que el Vaticano II no ha querido ni podido cambiar su corazón. Un mismo mandamiento permanece en el tiempo: es necesario comenzar sin cesar la cosas comenzadas. Comenzar de nuevo a vivir, comenzar de nuevo a convertirse, comenzar de nuevo a hacer el bien, recomenzar para durar, recomenzar para mantener, recomenzar para edificar. Vos deberéis recomenzar, pero no estaréis solo en esa tarea. Todo un pueblo de almas invisibles, pero realmente presentes, las almas de innumerables religiosos que se han santificado entre estos muros, y cuya voz soberana alternaba con nosotros esta mañana los versículos del salmo de la confianza y de la esperanza, todas estas almas fraternas os acompañarán y os animarán. No son las piedras las que forman una abadía. La abadía está compuesta de un grupo de hombres que aspira a la santidad, entregándose a las almas. La abadía, más que de piedras armoniosamente sistemadas, está hecha de corazones unidos, de almas que forman una sola alma, de una comunidad de hombres, que viven en común para buscar juntos a Dios, bajo la autoridad elegida”.

Toda la misión del abad se inscribe en la misión de la Orden, que se inscribe, a su vez, en la misión de la Iglesia. La finalidad a la que el abad debe consagrar toda su actividad es la construcción del Reino de Dios, mediante el amor y el testimonio apostólico: “Cada abadía debe ser un lugar de encuentro con la realidad de un Dios hecho hombre para realizar, me atrevería a decir, para comenzar de nuevo la encarnación de Dios por medio nuestro y hacerlo presente entre los hombres de nuestro tiempo, con el testimonio de nuestra fe. Habéis sido llamado a construir el Cuerpo de Cristo en el amor. Los muros de vuestro monasterio no deben ser un baluarte de defensa, -y la historia nos da cuenta de que ellos nunca han sido un obstáculo para los invasores-, sino un bastión que guarda las reservas de la caridad, cuya abundancia no pide otra cosa que ser volcado en favor de la Iglesia”.

El ministerio recibido le hace vicario de Cristo entre sus hermanos. Como vicario de Cristo rige la comunidad con sus consejos, con sus exhortaciones, con el testimonio de su vida y con la autoridad recibida para edificar a su grey en la verdad y en la santidad, sin olvidar nunca que el que es mayor debe hacerse como el menor, y el que ocupa el primer puesto, como el servidor (Lc 22,26-27). Con el don de la caridad pastoral, que es el principio interior de toda actividad ministerial, buscará para sí y para los demás la permanente unidad entre la vida interior y las tareas tan complejas de la vida diaria y de la acción pastoral. Así exhorta y anima a cada uno de los fieles que le han sido encomendados a caminar por la vía de la santidad, siendo él el primero en dar ejemplo de santidad en la caridad, en la humildad y en la sencillez de vida.
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